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En junio de 1976 Alessandro Fontana
 realizó una entrevista a Michel Foucault, conocida como “Verdad y Poder” que fue incluida un año después en Microfísica del Potere. Las múltiples traducciones del libro han esparcido un Foucault en gran parte oral y la edición castellana que hemos abordado (Foucault 1994b) ubica el reportaje al término de un armazón discursivo detenido provisoriamente. Al menos eso parece. 

La coherencia de los textos se trama en el ajuste de una pregunta -¿cuál ha sido el camino temerario de la verdad?- con una hipótesis -la base de las relaciones de poder sería el enfrentamiento belicoso entre fuerzas. De este modo Microfísica anuda un trayecto puntual de la producción foucaultiana entre 1971 y 1976 en el cual se intenta contribuir a un pensamiento de la coyuntura y formar herramientas en función de enfrentamientos concretos. 

En lo que sigue y dada la brevedad de la ponencia nuestro decir buscará la complicidad de los “usuarios” del filósofo francés o bien contará con el asociar sensible que la palabra de Foucault suele despertar en pos de señalar la importancia de un texto que replica su voz en las actuales circunstancias de nuestro país y nuestra región. 

Para establecer las emergencias y procedencias de “Verdad y Poder” comenzaremos por evocar los cursos celebrados en el Collège de France, donde Foucault conducía, desde 1970, la cátedra Historia de los Sistemas de Pensamiento. En el período de la entrevista, él acababa de dictar Il Faut Défendre la Société -1975-1976-, luego toma un año sabático y retorna con Sécurité, Territoire, Population -1977-1978-. Durante el intervalo, la marcha de sus investigaciones se ha modificado. 

En el primer curso Foucault continuaba su trabajo sobre el poder, concebido bajo la hipótesis Nietzsche
 y probaba el modelo de conflagración en el análisis de la relación de fuerzas y de sus formas históricas. Su examen de los discursos sobre la guerra de razas y los relatos de conquista decantaba en una genealogía del biopoder y de los racismos de Estado
. Seguridad, Territorio, Población, orientaba hacia algo nuevo: la cuestión del gobierno. La historia de la gubernamentalidad concluía en la tesis de existencia de una sociedad de seguridad. 

¿Puede esta transformación observarse en otros actos filosóficos del periodo? 

Otra emergencia de “Verdad y Poder” puede observarse en la distancia que separa Surveiller et Punir: Naissance de la Prison –1975- y “La Volonté de Savoir” –1976-. Entre ambas publicaciones y desde su virtual posición de texto menor, el reportaje de Fontana señala un hiato entre algunas cuestiones maduras y otras a punto de hacer crisis en el pensamiento de Foucault. 

Las primeras culminan en Arqueología del Saber, aparecida en 1969, y encuentran su secuela en Vigilar y Castigar, publicado como libro seis años más tarde
. Prácticas y formaciones discursivas se despliegan en L'Archéologie…; prácticas y dominios no discursivos se afirman en Surveiller... bajo la forma de lo visible (Deleuze 1987: 59). Entretanto, de la abertura entre lo enunciable y lo visible, ha surgido el diagrama: “la exposición de las relaciones de fuerza que constituyen el poder” (Deleuze 1987: 63).

Una crisis parece irrumpir con el proyecto Historia de la Sexualidad. En 1976 arriba un primer volumen, La Volonté de Savoir; el siguiente, L'Usage des Plaisirs, programado en continuidad, lo hará recién ocho años más tarde –1984-. Deleuze cree que, al culminar La Voluntad..., Foucault descubrió el callejón sin salida en el que nos arrincona el propio poder, en vida y en pensamiento. 

Ante estas variadas pausas del discurso ¿podríamos conjeturar una discontinuidad en el pensar foucaultiano? La encrucijada saber-poder que afronta la teoría en 1976 ¿aparece en otras dimensiones de la práctica?

Vigilar... había surgido en un período pleno de nuevas formas de resistencias locales y comportamientos del poder, posteriores a mayo del 1968. Foucault acompañaba la circunstancia participando desde 1971 en el Groupe d'Information sur les Prisons, dispositivo de vinculo entre los reclamos de los reclusos y los de otros sectores sociales (Domenach 1971)
. El GIP eludía acciones de totalización y centralización –usuales en burguesías e izquierdismos-, y practicaba una original transversalidad.

La fecha de publicación de Vigilar..., 1975, coincide con el fin de la tarea de Foucault en el GIP. Al año siguiente de la aparición de La Voluntad...  –durante el 1977 de la Microfísica-
, se localiza a Foucault abogando por reformas al Código Penal Francés. En medio, según Eustache Kouvélakis (1997), el año 1976 se presentó pleno de conflictos y rebeldías multiformes y diseminadas, cuyos efectos devendrían profundos y duraderos. En la coyuntura, los movimientos populares dominaban un escenario de revueltas y de guerras (Fontana 1997). Foucault se hacía eco de la extraña eficacia de las ofensivas dispersas, la inmensa y proliferante criticabilidad de las cosas, las instituciones, las prácticas, los discursos. Este lapso en que Francia vivirá la postrera gran movilización estudiantil, heredera de 1968 (Kouvélakis 1997), es el momento diferencial que opera, en el orden del acontecimiento, el aparecer de “Verdad y Poder”. 

En lo discursivo, la detención marcada para las producciones de gran aliento, no impide que numerosos dichos y escritos de Foucault vean la luz en 1976; la sugestión de su variedad puede seguirse en un buen inventario. El estatuto de esta acumulación se devela en la conferencia del 7 de enero de 1976 (Foucault 1994a). Foucault habla a sus alumnos sobre su producción en el Collège, repasa las problematizaciones establecidas, categoriza los procesos y resultados como “elementos de (una) genealogía” (Foucault 1994a: 131-132) y define provisionalmente dicha actividad: “Llamamos genealogía al acoplamiento de los conocimientos eruditos y de las memorias locales que permite la constitución de un saber histórico de la lucha y la utilización de ese saber en las tácticas actuales” (Foucault 1994a: 130).

Foucault desea establecer un final de etapa y trata de alojarlo en la coyuntura; sin embargo, parece haber algo más: “... desde el momento en que se constituyen los fragmentos de la genea1ogía, y se hacen valer o se ponen en circulación (...) ¿no corremos el riesgo de ser re-codificados, colonizados nuevamente?” (Foucault 1994a: 130). Es en esta ponderación de las estrategias políticas del poder científico que fundamenta su programa de resistencia de los saberes. “La genealogía debe dirigir la lucha” (Foucault 1994a: 130).

Este balance puede hacerse extensivo, Foucault lo afirma, más allá de la actividad académica hacia la definición del estatuto contemporáneo de la práctica intelectual. Por eso juzga una y otra vez su trayectoria especulativa: si la arqueología ha sido el método propio de los análisis de las discursividades locales, la genealogía es la táctica que pone en movimiento los saberes que no emergían, liberados del sometimiento. 

Al incluir ambas perspectivas en un trecho mayor -hasta el proyecto de Historia de la Sexualidad-, Foucault evalúa: “Me pareció necesario un desplazamiento teórico para analizar lo que con frecuencia se designaba como el progreso de los conocimientos: me había llevado a interrogarme por las formas de las prácticas discursivas que articulaban el saber. Fue igualmente necesario un desplazamiento teórico para analizar lo que con frecuencia se describe como manifestaciones del ‘poder’: me llevó a interrogarme más bien acerca de las relaciones múltiples, las estrategias abiertas y las técnicas racionales que articulan el ejercicio de los poderes. Parecía que sería necesario emprender ahora un tercer desplazamiento para analizar lo que se ha designado como ‘el sujeto’” (Foucault 1986: 9). 

Saber-poder-sujeto y el lugar propio de “Verdad y Poder” -y de la Microfísica- como bisagra entre el segundo y el tercer desplazamiento. Lugar inestable, el/los texto/s centellea/n en un juego de discontinuidad-continuidad que no resulta sencillo aprehender. Su autor ha descubierto que la genealogía de su nuevo objeto “el hombre de deseo” se despliega en la larga duración: “debía (...) reorganizar todo el estudio alrededor de la lenta formación, en la Antigüedad de una hermenéutica de sí” (Foucault 1986: 10). 

¿Qué es lo que ha hecho detener a Foucault en torno a 1976 y qué rumbo lo incita? 

En la introducción de “El Uso de los Placeres” (1986: 7-33) concede que su empresa busca desbrozar algunos de los elementos que podían ser útiles a una ‘historia de la verdad’. “Una historia que no sería aquella de lo que puede haber de cierto en los conocimientos, sino un análisis de los juegos de verdad, (...) a través de los cuales el ser se constituye históricamente como experiencia” (Foucault 1986: 10). “Verdad y Poder” demorándose aún en la relación de los juegos de verdad con las relaciones de fuerzas anuncia ya la relación que estos juegos mantienen con la relación de sí consigo mismo y la constitución de sí mismo como sujeto.

En presencia de esa hendidura cuyo retorno, hacia 1976, hemos procurado en varios planos, parece relevante el reconocimiento de Foucault con respecto al lugar que el problema de la verdad ocupa en su proyecto. Incluso si ello afecta su mirada de sí, aún si necesita expresarlo con ironía: “Y a mí, que me gusta decir que no soy filósofo, si en último término me ocupo de la verdad, soy, pese a todo, un filósofo” (Foucault 1994e: 114).


Si “Verdad y Poder” tematiza un estado de la cuestión político-epistemológica contemporánea a la vez testimonia un momento de pasaje. La brecha abierta por los acontecimientos de 1968 hizo posible pensar el poder y luego su relación con la verdad. Al describir este tránsito la entrevista cuestiona el rol del intelectual universal y le opone una nueva figura el intelectual específico, aquel que reconoce que la verdad no está fuera del poder y que cada sociedad tiene su régimen de verdad, su política general de la verdad. Foucault convoca a los intelectuales a constituir una nueva política de la verdad. Y afirma: no se trata de liberar la verdad de todo sistema de poder -esto seria una quimera, ya que la verdad es ella misma poder- sino de separar el poder de la verdad de las formas de hegemonía (sociales, económicas, culturales) en el interior de las cuales funciona por el momento. 
La entrevista culmina en el centelleo ético de la verdad. Una verdad-ocurrencia que no sucede en todo lugar y momento; una verdad cuya existencia no deriva del método, ni del sujeto universal, ni de su actitud serena o contemplativa; una verdad entretejida a la microfísica del poder: verdades múltiples, particulares, fragmentarias, locales, capilares, periféricas, precarias, perecederas. Foucault, tal parece, luego de una larga etapa que culmina en 1976, ha encarnado una microfísica de la verdad y ha elegido como lugar para su presentación la escena final de la Microfísica del Poder.

Removamos el sedimento: por los senderos de la verdad se accede a problematizaciones y ellas sólo se presentan al cobijo de prácticas que son los procedimientos de lo verdadero brotados en lo colectivo. En el largo y riesgoso rodeo, se agitan poderes respecto del saber que hacen percibir y hacen decir y crean lo verdadero como problema. Tal la labor intelectual que alcanza a cada hombre en un lugar específico. 

Al respecto, Deleuze nos recuerda que hacia 1970 los acontecimientos mundiales habían entristecido a Foucault. Mas él había hallado en Raymond Rousell, el artista, una esperanza, el afuera: un intersticio como desgarro, torsión, doblez. Pero, si la vida lucha por emerger ¿quién dice que no la aguarda un vacío terrorífico? Lo que impulsa a Foucault en su acceso al afuera es la curiosidad que permite alejarse de uno mismo, que posibilita ficcionar el pliegue de sí. Al abandonar la genealogía emprenderá el ejercicio de liberar al pensamiento de lo que piensa en silencio para permitirle pensar de otro modo. Blanchot, dice Deleuze, llama a esto la pasión del afuera, una fuerza que sólo tiende al afuera cuando lo siente convertido en intimidad. 

Tal vez la tristeza del hombre reside en la imposibilidad de siempre “estar en lo verdadero”, ese país de los cuentos de G. Canguilhem escuchados a tiempo, donde coexisten, sin partición, verdad y falsedad (Abraham 2003: 10). Este destino deseará el último viaje de Michel Foucault; ante cuyo inicio nos hemos detenido. En esta estación intermedia se hallan hoy numerosos artistas que tramitan a nuestro presente una percepción espesa, en el tránsito de esos pliegues anticipados por Foucault. 
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� Profesor de la École Normale Supérieure de Lyon. Estudió con Foucault en el Collège de France ocupándose de la traducción y edición de sus textos.


� Foucault la resume así por comodidad. Su formulación completa es: la base de las relaciones de poder seria el enfrentamiento belicoso de la fuerza.


� El biopoder absorbe el antiguo derecho de vida y muerte detentado por el soberano y hace de la vida un objeto administrable.. 


� En el segundo de sus cursos del Collège, Foucault ya trasmitía sus desarrollos en el tema (Foucault 1973).


� El Manifeste... fue distribuido a la prensa el 8/2/1971 en la capilla de Saint-Bernard de Montparnasse.


� También es el año del significativo modelo del caligrama roto (Foucault 1977a).





